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  Introducción




  Este libro, El espacio sensible: entornos híbridos y medios audiovisuales, recoge experiencias personales y de investigación llevados a cabo a lo largo de la década de los noventa. Dichas experiencias se inician en 1990, aún siendo estudiante de Bellas Artes, al participar como artista con una instalación escultórica y audiovisual, titulada Penta Rhei, en el Museo San Telmo de San Sebastián, dentro del contexto del festival de vídeo Bideoaldia 90. Aquel hecho marcó mi carrera artística y despertó en mí un interés sin igual por los espacios expositivos, donde poder conjugar diversos elementos escultóricos y audiovisuales. Todo ello, enmarcado en el contexto de un proyecto conceptual. Tuve así la oportunidad de seguir de cerca, en primera persona, la hibridación de los entornos expositivos en nuestro país. Asistí a incontables inauguraciones, festivales multimedia y diversos eventos artísticos, analizando y observando cómo los espacios expositivos se iban haciendo cada vez más sensibles a la luz y, en definitiva, a la evolución de la imagen digital.




  Hoy en día, estamos viviendo un momento de constante cambio tecnológico y de crecimiento en cuanto al ámbito multimedia, por los progresos experimentados en la informática y todo lo digital. Estos progresos también llegaron al mundo del arte y a la concepción de las obras que han sido expuestas en un espacio público por parte de los artistas. Los artistas abordan el espacio escultórico y de exposición como un entorno híbrido, sin ningún tipo de prejuicios a la hora de utilizar elementos tecnológicos y combinarlos con diferentes formas y objetos. Estas prácticas se han venido haciendo desde los últimos cuarenta años a raíz de la comercialización de la primera cámara de vídeo portátil (portapack) y la concepción de una obra artística grabada con ella. La tecnología unida al arte, junto con el incremento de movimientos sociales de finales de los sesenta, ha supuesto una ampliación de los formatos y conceptos tradicionales, que constata una diversidad con respecto a los límites tradicionales del arte propuestos por la modernidad.




  Nacido en el territorio alternativo y experimental de los sesenta, el vídeo de vocación artística, o videoarte, deviene un producto complejo, a duras penas clasificable y de aún más difícil definición. Por la propia complejidad que el medio audiovisual ha tenido a los largo de la historia del arte del siglo XX, podríamos decir que es un medio inscrito en un arte contemporáneo multidisciplinar, donde esta manifestación artística ha encontrado, a finales del siglo XX, su lugar. Debido a las dificultades, en ocasiones simplemente dialécticas, de críticos y artistas en su propio intento de clasificación del medio, se clasificó primero, según su forma de presentación —atendiendo al espacio y a la disposición de imágenes y objetos en ese espacio— circuito cerrado, videoescultura, videoinstalación, y, más tarde, en función de sus géneros: vídeo danza, vídeo-musical y vídeo clip, vídeo performance, vídeo documental, etc.




  La labor de investigación, que recoge esta publicación, responde a un interés propio de estudio de la utilización de arte multimedia en la instalación expositiva y en la creación de proyectos de arte contemporáneos. Desde hace varios años, mi trayectoria personal ha girado en torno a la utilización de la instalación audiovisual como una herramienta artística a la hora de concebir el espacio escultórico y de comunicar e interactuar con el espectador. Los primeros pasos realizados en ese ámbito fueron en el marco de la Facultad de Bellas Artes de San Carlos, en el Departamento de Escultura, con la creación de una serie de vídeo esculturas en 1989, donde la imagen videográfica tenía una correspondencia conceptual con el objeto que albergaba al monitor de vídeo. Posteriormente, durante mi estancia de tres años en Nueva York, tuve la oportunidad de trabajar como asistente con artistas conceptuales de la primera generación, como Antoni Mun-tadas, Ken Feingold y Juan Downey, profundizando así en sus trayectorias personales y concepción acerca del arte contemporáneo; y, por otra parte, pude asistir a exposiciones de interés, como la presentación de Muntadas de la obra The File Room, en Chicago, y visionar material videográfico de archivo de los primeros artistas conceptuales americanos. A partir de ahí, mi trayectoria está, evidentemente, influida por la obra de estos artistas.




  Lo cierto es que en el transcurso de esta investigación y posterior publicación, el mundo concerniente a lo digital ha experimentado un giro profundo. Las dificultades que existían para tener acceso a estas herramientas prácticamente han desaparecido hoy en día, porque los ordenadores actuales, los móviles y demás artefactos electrónicos vienen preparados con todo lo necesario para trabajar con multimedia. Aunque este trabajo se concentra en la hibridación de la instalación audiovisual, intenta no perder nunca de vista que son una reducida minoría quienes se dedican a él con exclusividad. Y no es de extrañar que encontremos en sus exposiciones todo tipo de objetos y artefactos que no incorporan el vídeo, incluso dibujos y fotografías realizados antes, durante y después de crear sus obras.




  Estructura y metodología del Trabajo de Investigación




  La investigación está concebida como un estudio teórico práctico vinculado estrechamente a mi carrera profesional y el análisis de algunos de mis trabajos. Previamente, se hace necesario una introducción de talante más teórico, que nos justifique cómo ha sido el proceso seguido desde los inicios del videoarte hasta la aplicación e interacción de la imagen en movimiento con la hibridación del espacio expositivo.




  Abordamos el origen del concepto de instalación multimedia. Se define el concepto de proyecto, instalación y exposición, que utilizaron algunos artistas que trabajaban con audiovisuales en los años setenta, y se profundiza en la interacción de las exposiciones con respecto al espectador que las contempla.




  En los capítulos 4 y 5, núcleo de esta investigación, se aborda un análisis de la obra de ocho autores, —tres de ellos pertenecientes al conceptual catalán y los restantes, que recogen la herencia de dichos autores, artistas valencianos de los noventa—, permitiéndonos un acercamiento mayor que el que constituye una simple y fría descripción, buscando aquella bibliografía que aporte una visión crítica o un comentario de los distintos autores y sus creaciones.




  Para desarrollar los diferentes análisis de las obras seleccionadas, hemos considerado imprescindible establecer un esquema analítico que será aplicado a cada una de las exposiciones, con la finalidad de poder obtener de manera más clara una serie de conclusiones. Dicho esquema ha sido elaborado tras contrastar los diversos métodos de análisis propugnados por diferentes entendidos en la materia, como Eugeni Bonet, Josu Rekalde, Juan Crego y Antoni Muntadas, y realizar una adaptación acorde con el propósito de este trabajo.




  Finalmente, queremos comentar que, para la realización de esta investigación, hemos consultado fuentes de información tales como los archivos personales de cada uno de los autores, distribuidoras de videoarte como Video Data Bank en el Art Institut of Chicago y Electrinic Art Intermix en Nueva York, catálogos sobre el medio audiovisual y, sobre todo, textos de teóricos, críticos y estudiosos del tema, tanto nacionales como internacionales: Eugeni Bonet, John Hanhardt, Anne Marie Duguet, Antoni Mercader, Gene Youngblood, Pilar Parcerisas, Walter Benjamin, entre otros, que aparecen perfectamente detallados en orden alfabético en el apartado de Bibliografía.




  
1. Concepto de instalación y medios audiovisuales en artistas de los años 70. Antecedentes





  "(...) Una instalación es esencialmente un collage tridimensional que sucede en el tiempo, como la lectura de un libro aunque no de una manera lineal, de izquierda a derecha, sino como un libro de geometría variable y páginas sueltas que se ordenan a medida que se leen. Esta característica estratificación discursiva (o de estratificación de elementos visuales y aurales) se presta muy especialmente a la articulación de contenido".




  Francesc Torres.1




  "Las primeras utilizaciones del vídeo, en cierta forma, vienen como una extensión al uso del súper 8, en un momento dado. En estas cosas, desde el punto de vista de uso de los medios, a veces los inicios son accidentales."




  Antoni Muntadas.2




  Los factores que favorecieron la presencia de los medios audiovisuales en las exposiciones en el discurso artístico de los años setenta y en la actualidad son los siguientes: el carácter




  NOTA: Las citas están al final de cada capítulo.




  tridimensional, que la aproxima formalmente a la escultura; el ser el soporte audiovisual más museable, el cambio de los hábitos de comportamiento del público, que tiene menos prejuicios a la hora de aceptar los planteamientos estéticos y formales intrínsecos a las obras de arte audiovisuales y la estandarización de vídeo doméstico con unos precios asequibles para los artistas, bien a base de alquilar los equipos, la colaboración con Instituciones, Universidades o museos, o la compra de los propios equipos.




  La tecnología vinculada a los medios audiovisuales ha tenido un desarrollo considerable a los largo de un siglo de existencia, siendo un factor determinante en la relación espacio-temporal que se establece entre el individuo y la imagen. Dicho desarrollo ha tendido hacia la disminución de la distancia física entre las imágenes y el espectador, favoreciendo el consumo individual en detrimento del consumo colectivo Por ejemplo la proyección cinematográfica precisa de un espacio específico para la proyección del film, la transmisión electrónica introduce otro tipo de emisor que es el monitor o en estos últimos años, la proyección, mucho más ligera y manejable que la cinematográfica.




  Con la aparición, en los años 90, de las proyecciones con vídeo, se ha acentuado la ruptura con el fetiche del monitor, que había canalizado muchas ambiciones escultóricas de los artistas que utilizaban el vídeo como herramienta de creación. Estos cambios estructurales han modificado definitivamente la actitud corporal del espectador, siendo la instalación con vídeo el formato que más ha favorecido el cuestionamiento del objeto artístico y del espacio de exposición poniendo en cuestión la actitud puramente contemplativa del espectador.




  En este apartado se definirá el concepto de proyecto, instalación y exposición que utilizaron algunos artistas que trabajaban con medios audiovisuales en los años setenta, ahondando en la interacción del espectador con la obra.




  1.1. Proyecto, instalación y exposición




  En este apartado voy a estudiar, los aspectos que me servirán para realizar un análisis posterior de las exposiciones tratadas en los capítulos cuatro y cinco de la investigación. Los artistas, al amparo de los medios técnicos y los resultados en el tratamiento de conceptos y problemáticas sociales que posibilitaban los nuevos medios tecnológicos, y, como ya hemos dicho más arriba, comenzaron a abrir nuevas vías respecto al modo de concebir como de mostrar este nuevo tipo de trabajos. Esto es un hecho consustancial a la obra así realizada y de la que se derivan una serie de condicionantes para la posterior función de la misma. Así, Francesc Torres afirma que la idea de proyecto surge, entre los artistas que utilizan los nuevos medios audiovisuales, en el momento en que "para hacer instalaciones se necesitan medios —económicos, materiales— y que para conseguirlos hay que explicar lo que se quiere hacer; éste es el origen del proyecto. Si los medios ya los poseyéramos nosotros, el proyecto lo tendríamos y lo desarrollaríamos de la misma manera, pero no tendría un lugar acotado dentro de todo el proceso. En cambio, hay que formalizarlo, escribirlo y presentarlo, y sino no existiría. El proyecto existe en la medida que nos hemos inventado un arte de producción que requiere este tipo de procesos".3




  En 1998 Ilya Kabacov realizó una exposición en el Palacio de Cristal del Retiro madrileño titulada El Palacio de los Proyectos, con pequeñas obras (proyectos utópicos y oníricos) 1995-98. Ese mismo año Antoni Muntadas lleva a cabo en La Fundación Arte y Tecnología de Madrid otra exposición llamada Proyectos, Muntadas, Projects, donde se recogen a modo de información, todos los proyectos que el artista ha realizado en su trayectoria artística. Estas son exposiciones que, en nuestro país, han servido a muchos artistas para posicionarse en cuanto a lo que podría entenderse como Proyecto. Idea y actitud que han estado presentes en muchos artistas valencianos que han comenzado ha desarrollar sus obras en los años 90. Ilya Kabakov 4 nos habla de que "...el mundo se compone de multitud de proyectos, unos realizados, otros a medio realizar y otros que no se han realizado. Todo lo que vemos a nuestro alrededor, en el mundo circundante, todo aquello que descubrimos en el pasado, lo que quizá podría incluir el futuro... Todo ello constituye un mundo de proyectos sin límite. (...) Sin embargo estamos convencidos,... de que la única manera de llevar una vida humana digna es tener un proyecto propio, concebirlo y llevarlo hasta su realización. Tener un proyecto propio, realizarlo quizás, tendría que ser algo inherente a cada persona; el proyecto es la concentración, la personificación del sentido de la vida; sólo gracias a él puede la persona establecer "quien es" y de qué es capaz, sólo gracias a él puede recibir "un hombre". Su verdadera "existencia", no la mera "supervivencia", comienza tan sólo en el momento en que determina su poyecto... "




  Etimológicamente hablando, la palabra proyecto procede del latín "proiectus" que significa saliente, prominente, avanzado, lanzado y "proyiectio" que significa acción de extender, de avanzar. Se define como "plan para la ejecución de una cosa" o "intención o pensamiento de ejecutar algo".




  La primera acepción quizá es más generalizada, y podría ser aquellos proyectos relacionados con en los que el creador no produce el objeto que ha diseñado, serían los proyectos arquitectónicos, de diseño industrial, ingeniería, etc. En algunos casos se recurre al término proyectista, como personas especializadas en la formulación gráfica del proyecto. En este caso, como afirma Elías Pérez,5 el proyecto se podría definir como "un conjunto de documentos que contienen de modo exhaustivo y pormenorizado, todos aquellos datos necesarios para la construcción del objeto del proyecto".




  La segunda acepción —intención o pensamiento de ejecutar algo— estaría mas relacionada con la idea del proyecto tal y como la concibieron los artistas de los años setenta pudien-do definirse como "idear, disponer el plan y los medios para ejecutar una cosa". Según Luckman6, "proyectar es el primer paso del hombre para el control del ambiente", difiere de su enfoque y resultados en la actividad de investigar, aún cuando ambas actividades pertenecen al mismo comportamiento, el que tiende a resolver problemas.




  Para Muntadas el proyecto artístico es algo que se va conformando con el tiempo, donde existe una encadenación de obras y proyectos para formar una idea más global, "un proyecto en continuo progreso", una formula usual y tipología de la expresión y creación contemporáneas, como comenta Simón Marchán Fiz en el articulo publicado con motivo de la exposición Proyectos, Muntadas, Projects, de Muntadas7 en Madrid.




  "Muntadas afirma que la idea de proyecto(...) —me ha servido para poder crear una forma de trabajo que se acopla a una forma de vivir (Arte/vida) y a la vez le da una estructura metodológica. (...) revela preocupaciones, formas de trabajo, intenciones, diversidad de medios expresivos, espacios y contextos (...), una evolución y desarrollo que, más que mantener un estilo en sentido formal, plantea un discurso a través del tiempo con preocupaciones que permanecen." 8




  El término proyecto puede oscilar de lo más superficial a la concreción más exhaustiva y profunda, ya que puede referirse a un proceso de pensamiento genérico o a la respuesta de un problema concreto en una parcela específica altamente especializada, y que puede requerir desde una acción mínima casi instantánea en el tiempo, hasta un proceso complejo de años y dedicación.




  Pensar el espacio




  A lo largo de los años sesenta, década muy activa en cuanto a la hibridación de medios, la obra de arte se relaciona con el espacio que ocupa. El progresivo descentramiento de la escultura se resolvió, haciendo que el espectador abandonara su punto de vista centralizado respecto a la obra y se relacionara con el espacio. Se define así el espacio como el marco de la experiencia, en la idea de territorio de la obra de arte que delimita una nueva organización y concepto. El espacio aparece como una manifestación más dentro de la renovación de los procesos artísticos que se estaban llevando a cabo en múltiples puntos geográficos protagonizados por los movimientos de la "contra-cultura", como reacción a la aceptación sumisa y pasiva de los convencionalismos que regían y dominaban la vida, y al hilo de la vía abierta por la renovada concepción espacial desarrollada en el arte mi-nimal. Numerosos artistas procedentes de diversos ámbitos




  investigaron sobre los nuevos usos del espacio y de la luz. De este modo, las instalaciones de arte se integraron y usaron el ambiente y los espacios circundantes a las piezas como un material del trabajo para el arte.




  "La escultura llega así a reclamar la experiencia de su espacio más que su visualización como objeto, particularmente en el caso de las obras que su materialidad empieza a ser conflictiva. De esta manera, se plantean obras que no pretenden atraer al espectador sobre su fisicidad, sino que, carentes de centro, de forma o de materialidad, desvían la atención del espectador hacia relaciones que la obra establece con el espacio en que se encuentra enclavada"9




  Es con el arte conceptual, donde la propuesta de considerar el espacio de exposición como continuación del estudio del artista, entendido el estudio como lugar de trabajo cotidiano, donde se producen unos productos que se exponen en un lugar, como una galería o un museo y los artistas comienzan ha concebir el espacio expositivo de una forma diferente. Un claro ejemplo de ello sería el caso de Dan Graham con la obra Schema,10 donde el artista en 1965 concibe como espacio expositivo conceptual y físicamente, unas hojas de una revista de arquitectura. Otro ejemplo que influyó decisivamente en aquellos artistas fue Hans Haacke cuando en 1971, en el marco de una exposición en el Museo Gugemheim de Nueva York, concibió la obra Shapolsky et al. Manhattan Real Estate Holdings, a Real Time Social System, as May en el marco conceptual del propio museo, y más concretamente, relacionada con las personas benefactoras y las Sociedades Inmobiliarias de la familia Shapolsky, dicha obra fue censurada por el propio museo causando un gran revuelo en la sociedad de artistas neoyorquinos del momento.




  Pensar la exposición




  El cambio en la forma de trabajar de todos estos artistas, al introducir nuevos medios, soportes y conceptos, se traduce directamente en un cambio en el uso del espacio expositivo y, por ello, también en el concepto de exposición. El artista toma conciencia del espacio, y modifica y adecúa a la medida del proyecto. Esta es la apreciación que Antoni Muntadas extrae de su experiencia en lo que se refiere al nuevo concepto de espacio y proyecto: "huir de la noción de exposición como la suma de objetos, imágenes o, incluso, instalaciones; se debe considerar cada exposición —continúa el artista— como proyecto en sí, según el espacio, contexto y continuidad de la investigación en marcha"12. De lo que se deduce que los artistas adoptan unas posturas más críticas respecto a las instituciones y los métodos expositivos, como ya hemos señalado con anterioridad, rechazando aquellas muestras en las que las instalaciones se presenten de forma yuxtapuestas, o en un mismo lugar siguiendo principios cronológicos; en cambio, presentan ellos mismos soluciones alternativas. Así, el propio Muntadas apuesta por la confrontación de cada instalación con el público en un espacio y tiempos distintos. De este modo, la reflexión y el grado de implicación a la que apela una exposición —un proyecto o una exposición pensada proyecto—aumentaría por parte del público en tanto que su atención se dirige hacia un único problema o cuestionamiento artístico. E incluso va un poco más allá en su proposición al concebir y trabajar el espacio de la exposición como una continuación del espacio del estudio del artista, encaminado con esta proposición hacia la formulación de la no-diferencia de espacios en el ámbito artístico, como llega a la eliminación de la diferencia entre arte y no-arte, cuando el arte es igual a vida (arte = vida).




  El concepto de Site Specific Works




  Algunas de las primeras manifestaciones en este campo fueron llevadas a cabo por artistas de la costa del Pacífico de los Estados Unidos. Al experimentar y analizar la incidencia de los fenómenos lumínicos o la historia del lugar sobre el conjunto de las instalaciones, y cómo estas podían incluso llegar a cambiar y matizar sus significados, muy pronto otorgaron a sus obras la categoría de Site-Specific Works (obras específicas para el lugar de ubicación). Previo a la materialización o exposición definitiva de los trabajos, los artistas se inspiraban y las concebían atendiendo a las condiciones específicas del lugar donde iban a ser ubicadas, en el contexto de la exposición, e introduciendo en muchas ocasiones distintos temas de su entorno o en las connotaciones del propio lugar.




  Con este tipo de actuaciones, los artistas que trabajaban con instalaciones, también perseguían la idea de transformar el papel pasivo que hasta entonces había mantenido el espectador en la recepción del arte.




  A todo esto se añadía la ruptura con otra convención hasta entonces dominante: la idea de la galería como lugar de transacción artística. A partir de este momento, el arte realizado bajo las consideraciones del lugar (físicas, históricas, psicológicas, etc.), pasa a depender del contexto donde se encuentre, por lo que adquiría inmediatamente el carácter de no-comerciable. Y es trabajando con esta nueva noción de obra y lugar como artistas tales como Vito Acconci13, concibieron el espacio como una alternativa en los límites del dominio del arte.




  Esta idea de hacer hablar al edificio en el que van a ser expuestos o donde toman carta de naturaleza los proyectos —en la medida que éstos surgen de la confluencia de ideas tanto espaciales como coyunturales, culturales e ideológicas—, está presente, por ejemplo, en el trabajo de Antoni Muntadas Des/ aparicions (1996), pues toma la sala de exposiciones —en este caso era el Centre d'Art Santa Mónica, en Barcelona— como un lugar de la memoria, rescatando para ello la propia historia del edificio, el uso y la función que éste había y estaba desempeñando, para pensar sobre cómo se escribe, cómo se difunde, se manipula y se recupera dicha historia: la idea de una nación, el concepto y la cultura de un pueblo, y que en definitiva era, según atestigua el propio artista, "hablar de la ciudad y de la relación que mantengo con ella"14




  Otro proyecto específicamente concebido para el lugar donde iba a ser proyectado, aprovechando de este modo la ubicación, la historia pasada y las controversias recientes del edificio en cuestión, lo constituye Sala de Control (per la ciutat de Barcelona)15, de 1996, para el Centro de Cultura Contemporánea de Barcelona (CCCB). Éste abordaba el tema de Barcelona, su arquitectura y sus transformaciones sometido a la vigilancia del propio ciudadano, ya que tal y como los plantea Muntadas, sus trabajos requieren una implicación de la audiencia para entender el proyecto, para desentrañar los aspectos críticos que el artista ha puesto en juego.




  Proyectos In Situ




  Este es el caso de los proyectos realizados para un espacio determinado, y que sólo en él cobra sentido; fundamentalmente porque está vinculado con la propia naturaleza del lugar de exposición, se adapta a sus dimensiones, su distribución y sus particularidades, estableciendo una relación recíproca entre obra y espacio para ahondar en las cuestiones de fondo referidas a la exposición del tema seleccionado, incidencia en el público, modos de visión y recepción producto del diseño del proyecto, etc.




  Los artistas paulatinamente se han interesado por desarrollar una dialéctica entre contenido de los proyectos y contenido —memoria y uso, fundamentalmente— de los centros donde dichas piezas iban a ser expuestas. Este es el caso del vídeo que Antoni Muntadas realizara para su muestra de Des/ aparicions: Santa Mónica Escuela de Periodismo —SMEP—, el cual era proyectado sobre una pantalla en la sala central del Centre d'Art Santa Mónica, recuperando para el público, treinta años después, la función que un día desempeñara el lugar en el que se encontraba16.




  También se adscriben a esta definición de trabajos "in situ" el proyecto personal realizado El extraño honor de las gallinas (1998-1999), en tanto que los vídeos realizados, el modo cómo éstos son dispuestos en las diferentes plantas del edificio se sirven, para potenciar el significado metafórico del todo el trabajo, de la función original del lugar de exposición, la Sala La Gallera de Valencia.17




  Time Specific Works




  En muchas ocasiones, sus proyectos se ven acrecentados con otras connotaciones, la especificidad del tema respecto a la causa que lo ha hecho nacer: que la razón crítica de la obra responda a una hecho coetáneo. En este caso, los proyectos podrían denominarse "Time Specific Works" y cabría citar Televisión primer intento (1989), cinta encargada por Televisión Española para el programa Metrópolis con motivo de la exposición de Antoni Muntadas celebrada en el Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía de Madrid en el año 198818. El objetivo de los productores del ente público era que el artista realizara una obra (vídeo) sobre él mismo y la muestra. Muntadas, en cambio, les propuso hacer un trabajo sobre la propia televisión: para ello se sirvió de cintas y documentación desechadas en los archivos de la cadena. La cinta nunca llegó a emitirse, lo que significó el inicio de un proyecto más complejo sobre lo que luego serían sus trabajos sobre los mecanismos de censura y eliminación —The File Room (1994)—, con los que ha pretendido hacer visible lo invisible, y legible lo ilegible.




  De todo ello, deducimos que los nuevos medios audiovisuales, con la televisión y el vídeo, han permitido a los artistas llevar a cabo gestos artísticos irrepetibles, acciones y actuaciones —ya sea sobre la naturaleza, un espacio concreto cerrado o sobre su propio cuerpo—, e instalaciones que han perdurado en la mayoría de los casos y a los que, además de su valor artístico y estético, se le ha sumado un valor documental. Y ha sido esta vía del documento, abierta por los artistas conceptuales tanto internacionales como españoles —y específicamente los catalanes—, la que han continuado muchos de los artistas de las generaciones presentes: usando el vídeo como soporte para registrar las voces y las imágenes del pasado, recuperando testimonios y trabajos del pasado.




  Metaespace




  Debido al uso que el propio artista hace del espacio expositivo, buscando la perfecta inserción de la obra y aprovechando las características y connotaciones que de éste pudieran extraerse, el propio artista —por el diseño de la exposición en sí—, puede servirse de aquello que está más allá del espacio físico de la sala para reclamar la atención del espectador. El concepto de espacio Metaespace sería aquel donde la obra transciende el espacio físico y ordinario abordando por ejemplo, nuevos espacios virtuales en el cyberespacio. Un ejemplo claro de ello sería la obra de The File Room de Antoni Mun-tadas, que comprende una intsalación física en un espacio concreto pero está concebida para el cyberespacio de la web. Otros ejemplo sería la instalación-vídeo Exposure/Time19
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